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ponede presente la heterogeneidad. 
aún en la gama de colores en los 
sembrados }' las flores de los huer­
tos que rodeaban las casas de los 
indígenas y mestizos en las nberas 
del Magdalena. tal como lo aprecia 
Humboldt. maravillado. en el viaje 
por e l río. Hete roge neidad. movili­
dad. menor cont rol de la población 
por pa rte de la corona. en estas sa­
banas, montes. llanuras. depresiones 
anegadas por la s ag ua s. E n Las 
Montañas de María. el primer sitio 
Palenque de San Basilio (pág. 227). 
Rochelas. sitios donde vi vían los "Ii­
bres de todos los colores". U bres es 
palabra india para designar a los que 
no tributa n como ellos. los indios 
cautivos: blancos . mula tos. negros 
fugitivos, zambos. mestizos. JUlIO de 
San ta Gertrudis: "sólo hay limpio 
una monte. )' para ir a cada casa hay 
su caminito" (pág. 246). En su "Dia­
rio de viaje", Humboldt resalta el 
tempe ram e nto de los sa baneros 
ribe reños. dice de e ll os qu e eran 
"hombres libres. a las veces muy al­
tivos. indómitos y alegres. Su eler­
na alegría. su buena nutrición ... todo 
ello disminuye e l se ntimiento de 
com pasión" (pág. 25 1). Vivían en ta 
abundancia y no tenían nada ... ¿Se 
pueden llamar "pobres" o "misera­
bles" a gentes ta les? 
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Fernando Charry 
Lara (1920-2004) 1 

Semblanza 

Con su boina. y la picardía inso­
lente en la mirada, Fernando Charry 
Lara mantenía una ecuánime apa­
riencia de abogado en re tiro y cum­
plido ca tedrático de literatu ra. Pero 
por debajo de esa pulcra figura ale n­
taban los demonios felices de la poe­
sía. Sólo a ella fue fie l toda su vida . 

Las deleté reas y adorables cria­
turas lo seducían con sus espejismos 
y sus versos, apenumbrados)' medi­
dos. le rendían constante tribu to. 

Ama ba quizá par ella los suburbio!>. 
los hoteles de paso. la llama IIl ca n­
deseen te de l alcohol y la trav iesa 
energía del juego erótico. ta n risue­
ño como devorador. 

Tenía gracia y humor. y había vi­
vido lo suficien te para desconfiar de 
este país de eminencias pedigUeñas. 
Como abogado de Cicolac sirvió a 
los suizos con in tcgridad. )' recorrió 
el país. entre juzgados, políticos y 
nota rias. 
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Pero siempre dejaba un margen, 
como Wallace Stevens en su compa­
ñía de seguros, para tener a mano un 
libro de ensayos literarios o un volu­
men de buenos versos como la anto­
logía Laurel. una de sus preferidas. 

Liberal si n estridencias. recorda­
ba los excesos hirsutos de una into­
le rancia clerical que obligaba a los 
contertulios bohemios de los ca fés 
bogotanos a cortarse las corbatas 
rojas y t ragárselas delante de los es­
birros. Le apenaba la mediocridad 
escandalosa de nuestros días. pero 
en la música clásica y en la ceñ ida 
biblioteca de su apartamento de la 
calle 94 de Bogotá encontraba inter­
locutor y alivio. Bien podía ser la 
antología de Gerardo Diego con 
toda la generación del 27 o Laurel, 
de 1941, preparado por Emilio Pra ­
dos, Xavier Villaurrutia . J uan G il­
Albert )' Octavio Paz. De allí ema­
naba la mis ma música que hizo 
conmovedores sus versos: 
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Es!)e{1fI sombra dulce, sombra 
{eoll ademáll de ellfrega, 

cuerpo ('11 formlllle cielo y 
{,me,io. reposlls ell el aire, 

rompes el si/ellcio con el 
{coraz.ón a borbotones, 

pero me llejas en suspenso 
{e:ctrmia, 

solo pal,úwciólI. solo deseo, 
lw/laz.go imprevisto lJe mi 

{destino ignorado. 

Un desti no por cie rto. que se había 
fo rjado desde muy joven. La alegría 
de leer. la ce lebérrima Cartilla 
CIU/rry e ra frulo fam il iar. y su pa­
dre. siendo niño, le llevó a la vela­
dón de l cadáver de José Eustasio 
Rivera. A él, lo mismo que a José 
Asunción Si lva y a Edua rdo Casti-
1I0.les rendi ría culto razonado. muy 
consciente de la tradición de la cual 
fo rmaba parte. A ella vale la pena 
refe rirse por un momento. 

Tradición crílica 

En los años 1936 y 1940 Jorge Ro­
jas. quien representaba el ron Bacar­
dí en Colombia, financió y patroci­
nó un as entregas quincena les de 
poesía. Peq ueñas plaquetas a t ravés 
de las cua les irrumpió un a nueva 
generación. La que con formaban 
Jorge Rojas. Art uro Camacho Ra­
mírez, Eduardo Carranza. Gerardo 
Va lencia . Tomás Va rgas Osorio , 
Daría Samper y Carlos Martín. En 
la dedicatoria de la reedición del 
Territorio amoroso de Carlos Mar­
tín. segunda entrega fechada el 25 
de septiembre de 1939. escribió Jor­
ge Rojas de su puño y letra: 

Como ves este es el título de la 
segunda entrega que se la dediqué 
a Carlos. Todavía no 1I0S l/aman 
pietJracielis/as. Eso vi"o a la a/­
fllra tle /a cuarto entrega por Juan 
Lozano. 

Juan Loza no. quien los conside ró 
disociadores de la nacio nali dad. 
Cuando en rea lidad no e ran más 
que ávidos lectores de ese ne uróti ­
co hi pocondríaco y gran poeta que 
e ra J uan Ramón J iménez. Y de los 
fe lices hallazgos verbales. en e l so-
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ne to, en formas go ngo rina s, de 
figuras como Pedro Salinas y Jo rge 
Guillén, los profesores. Sólo que 
otros, como Darío Samper y Arturo 
Camacho Ramírez, se inclinaban 
más bien por los roma nces civiles 
de Federico García Lorea y la 
torrencial enumeración expresio­
nista del mejor Neruda, el de Resi· 
delicia el! la tierra. 

\ 

El adolescente Charry viviría así 
muy de cerca esta eclosión creativa, 
máx ime si tomamos en cuenta que 
el suplemento literario de El Tiem­
po era dirigido por Eduardo Carran­
za, con quien siempre mantuvo fiel 
amistad , al margen de las proclivi­
dades fascistas de Carranza , y sus 
adhesiones a los regímenes conser­
vadores del momento. Dio cabal tes· 
timo ni o de ell os en 1983 cuando 
Charry seleccionó y prologó para el 
Fondo de Cultu ra Económica de 
México una antología de Eduardo 
Carranza titulada: Hablar soñando. 
El más equilibrado rescate del gran 
poeta que fue Carranza, lejos de sus 
retóricas veleidades nacionalistas y 
de sus demasiado vehementes sim­
patías por la España de Franco. 
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Co mo es natural. al hablar de 
Ca rranza, Charry Lara termina por 
hablar de sí mismo. A ;'Ios arqueti­
pos colombianos (que) abundan en 
orden, mesura y reposo" (pág. 8), 
propone otros: el matiz, la sugeren­
cia, la ambigüedad. 

Pero sin desdeñar nunca " buen 
gusto", "gracia verbal", "lucidez" 
(pág. 20). 

Una lucidez que se ahondaría en 
esa sue rt e de neo rroman ticismo 
surreal ista de la poesía de Vicente 
Aleix and re y la exploración, histó­
rica y espirit ual, a la cua l Luis 
Cernuda someterfa su verso, en las 
sucesivas reediciones de La realidad 
y el deseo. En las cinco "Cartas de 
Lu is Cernuda" que Charry publica 
y presenta en el núm. 34. junio de 
1996, de Gaceta Colcultura , puede 
seguirse a partir de abril de 1948, el 
válido modo, a través de reseñas y 
ensayos. como el poeta colombiano 
pensó sus admiraciones y fue dando 
forma a su concepto de la poesfa. Un 
concepto que se hizo público a par­
tir de la edición de sus primeros poe­
mas en el cuaderno núm. 5,1944, de 
las ediciones Cántico dirigidas por 
Ja ime Ibáñez. 

Cántico 

Si el ya legendario Cámico de Jorge 
Guillén había tenido su primera edi­
ción en 1928, sus sucesivas y amplia­
das reediciones incidieron. no hay 
duda, en el fervor inicial por la poe­
sía de estos jóvenes que veían a Pie­
dra y Cielo como sus mayores e in­
tentaban perfilar una voz propia. 
Los ca torce cuadernos de Cántico 
son reveladores de sus int ereses: 

1. Jaime Ibáñez 
2. Francisco Luis Bernárdez 
3. Andrés Holguín 
4. Rainer María Rilke 
5. Fernando Charry Lara 
6. Paul Valéry 
7. Aurelio Arturo 
8. Federico García Lorca 
9. Jorge Rojas 
10. Pablo Neruda (1946) 
11 . León de Greiff(1947) 
12. Vicente Gerbasi 
13· Julio Barrenechea (1947) 
14. Porfirio Barba Jacob (1948) 

Tal como puede verse en las re­
cien tes recopilaciones de escritos crí­
ticosde Jorge Gaitán Durán y de los 
debates que, desde el suplemento li­
terario de El Tiempo, dirigido aho­
ra por Jaime Posada , se adelantaron. 
Allí los integrantes de la nueva ge­
neración (Jorge Gaitán Durán, Da­
niel Arango, Fernando Arbeláez, 
Álvaro Mutis, Andrés Holguín, Fer­
nando Charry Lara) comenzaron a 
plantearse sus dilemas estéticos y sus 
opciones de lectura ante la mirada. 
no por generosa menos severa, de 
Hernando Téllez, quien tenni narfa 
por llamarlos "cuadernícolas", ante 
su propensión a las pequeñas y mi­
noritarias ediciones como eran por 
cierto estos cuadernitos de Cántico 
de 23 páginas apenas. Ya abogado y 
por entonces director de la Exten­
sión Cultural de la Universidad Na­
cional, donde se había graduado, los 
versos de Charry Lara avanzaban 
dubitativos y perplejos y en ellos, 
como en su formal primer libro: 
Nocturnos y orros sueños (1949). con 
prólogo de Vicente Aleixandre. la 
palabra se tiende y se ret rae, se pro­
yecta y vacila , al intentar apresar una 
realidad fugaz: 

He venido a call1ar sobre la 
¡tierra 

las cosas que se olvidan o se 
{sueñan 
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y añadirá a esas dos rea lidades 
elusivas y deformantes, olvido y sue­
ño, la pregunt a auroral con que todo 
poeta jove n se in terroga sobre su 
intento: 

¿Será así la vida inexpresable 
¡como el mar? 

Mirada verbal del poeta, en pos de 
su le ng uaj e. Insomnio y lejanía . 
Sonámbula vigilia. Olas que golpean 
en playas re motas y noch es qu e 
ampa ran y cobijan fantasías y eva­
siones. La necesidad de un cuerpo: 
el cuerpo del amor y el cuerpo del 
poema, imaginado por un adoles­
cente. La palabra sugiere pero no 
define del todo, y la música busca y 
tantea e n pos del acorde más íntimo 
y diciente. 

Interiorizar el mundo y expresar, 
en el contorno, el latido pe rsonal. El 
paisaje termina por girar en un tor­
bellino alucinado y el cam po se hace 
nostalgia pura: 

Amé yo IIn claro cielo lIe la 
¡tristeza selliema 

Como la pesallumbre de los 
{arardeceres. 

La noche, con su magnetismo inson­
dable, fascina y auae, y en ella, bos­
que de respiraciones, abrazo en la 

sombra. se da el cncuentro sicmpre 
ansiado. 

Pero ese fu lgor, ese destello, cae 
de nuevo en la oscuridad , y un hál i-
10 de taci turna tristeza permea al fi ­
nal todo el conj unto: 

Mírame aun, pero recuerda 
Que se olvida. 

La pasión poética 

Cierta forma de componer, próxi ma 
a los modos de Aurelio Artu ro, es­
taba all í presente y sólo en los poe­
mas de su segundo libro, Los odio· 
ses ( [963) , su trabajo se hace más 
nítido e imperioso: el del SOnámbu­
lo que recorre la ciudad -calles, es­
q uinas, bares, hoteles, suburbios-o 
para cae r de nuevo junto a ese cuer­
po que albe rga " La rebeldía del án­
gel súbito" . 

Pero curiosamente, aun cuando la 
mencione con nombre propio, esa 
ciudad no es sólo Bogotá . A ella se 
supe rpon e n sus le ctu ras, ta nt o 
Baudelaire como q uizá Apollinaire. 
y, sobre todo , dos poetas mexicanos: 
Xavie r Villaurrutia y Octavio I>az, 
En su Nocturno de los Ángeles lo 
había expresado Villaurrutia en es­
tos términos: 

Si cada 11110 lIijera en 1111 

¡momento dado, 
en una sola palabra, lo qlle 

{piensa, 
fas cinco letras del DESEO 
{formarían m IO enorme cicmriz 

¡lumillosa 

Esta cicatriz convierte a la ciudad 
e n un enigma, el de un a soledad 
crucificada de telllaciones. El de ese 
laberinto donde , co mo proclama 
Octavio Paz en " Noche e n claro", 
es el pensamient o el que abre las 
puertas en los muros y encuentra in· 
candescentes fragancias femenin as 
en los reclinados cuerpos de la espe· 
ra. Al despertar abraza un fantas­
ma: él mismo. La voz que le ha 
dictado a Charry esos ve rsos ta n lu­
nares como ardidos y q ue más tar­
de. en un poema sobre la voz aje na, 
le demostrará como aún en el refu­
gio amurallado, e l milagro del colo-
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quio am oroso puede ser roto po r 
ese vacío ext erior que irrumpe po r 
medio de frases vacuas. Inaute n­
ticidad y tonte ría. 

¡)e ro ese destino ineluctable es el 
de la poesía modern a. En Mi to, e n 
Eco , en la Rad io Nacio nal, dio muy 
cumplida cuenta de ella . Reseñó con 
simpa tía toda la poesía latinoame ri­
ca na de l mo me nto, de E nri que 
Ma li na a Juan Sánchez Peláez, de 
Tomás Segovia a Juan Liscano. y en 
su libro, Lector de (,oesEa (1 975) nos 
demostró cómo, de so r Juana Inés 
de la Cruz a Jorge Luis Bo rges, te­
nemos ya una tie rra propia. Un hu­
mus nutricio del cual Charry Lara 
se sentía parle, a mucho orgullo. De 
otra parte una clase dirige nte trai­
cionera y siempre dispuesta al me­
jor postor encendía sus más acerbas 
críticas. 

Dolo r de Colombia y su violen· 
cia y ese lati noamericanismo de bue­
na ley son otras se ñales valiosas de 
su tarea crítica. Ta mbién allí. en Los 
adioses. la petra mudez de la viole n­
cia, en esos cuerpos yace ntes en una 
llanura de Tuluá. lo obligaban a re· 
flexionar sob re esas d ualidades si­
niestras que presid fan nuestra vida 
como colectividad y e l pape l de los 
intelectuales ante una crueldad pro­
gramada . No parecían justificables 
los esfuerLOs de la poesía y de la crí-

Iml 
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tica ante un país que fingía intere­
sarse por la cultura y al cual sólo 
animaba la avidez interesada del di­
nero y el poder. con su río de sangre 
siempre presente. Ante esta muti la­
ción anímica el silencio pa recía im­
perativo pero los versos asomaban 
pugnaces y rebeldes: 

Los días tramposos gaslálll/ole 
van sueños y aFlOS 

Si bien en recompensa 
le dejaran por fi n libre (/e 

lilllrigas. 

Así lo d ijo en su elegía por Rivera. 
Como él, también murió en los Es­
tados Unidos. pero nos queda n las 
menos de cien páginas. lumi nosas y 
estr ictas. de s u Poesía reunida 
(2003). Un hermoso legado. 

J UAN GUSTAVO COBO 

B ORDA 

De la BLAA / 

Archivo Orlando Fa ls Borda 

Recie ntemente la colección docu­
mental que en 1986 el sociólogo co­
lombiano Orla ndo Fals Borda donó 
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al Banco de la República retornó a 
Monte ría por volun tad suya: de esta 
manera. el Centro de Docu menta­
ción Regio nal lleva e l no m bre 
O rlando Fals Borda y fo rma parte 
de la Red de Bibliotecas del Banco 
de la República. creado como apo­
yo al desarrollo científico. cult ural y 
social de la región y patrimon io de 
los colombianos. 

El sociólogo colombiano Orlando 
Fals Borda nació en Barranquilla en 
1925. Obtuvo el título de Bachelor 
of Arts en la Universidad de Dubu­
que (Iowa) en 1947. recibió el títu lo 
de Master of Arts en Sociología en 
la Universidad de Mi nnesota (Min­
neapolis) en 1952 y en 1955 el títu lo 
de Doctor of Philosophy en la Uni­
versidad de Florida (Gai nesvi lle). 
Fue distinguido con el título de doc­
tor honoris causa de la Universidad 
Central de Venezuela yde la Univer­
sidad Nacional de Colombia: conde­
corado por su destacada labor aca­
démica y políl ica con la G ran Cruz 
de Boyacá y recibió los pre mios 
G uggenheim. Kreisky y Hoffmann. 

Entre 1949 y 1959 se desempeñó 
como investigador del Instituto Co­
lombiano de Antropología y jefe de 
la División de Antropología Social: 
jefe asis te nte de estudios socio­
económicos de l Servicio Técnico 
Agrícola Colombiano Americano 
del Pun to I V de los Estados Unidos 
en Colombia: consultor de asuntos 
socia les en el Centro Interamerica­
no de Vivienda y Planeamie nto. del 
Mi nisterio del Trabajo -sobre se­
guridad social campesina-o del Plan 
Regulador de Bogotá e Instituto de 
1 nvestigaciones Tecnológicas: conse­
jero de las Naciones Unidas ante el 
Gobierno del Brasil en asu ntos ru­
rales y vivienda rural y director ge­
neral del Ministerio de Agricultura. 

En 1959, con Cami lo Torres 
Restrepo, fundó la Facultad dc So­
ciología de la Universidad Nacional 
de Colombia. la primera creada en 
A mérica Latina. de la cual Orlando 
Fals Borda fue su deca,no hasta 1')66: 
esta universidad conserva un impo r­
tant e acervo docum ent a l donado 
porel profesor Fa ls Borda que reúne 
documen tos prod ucidos durant e su 
trayecto ria intelectual. académica y 

polít ica ade más de doc um en tos 
fa miliares. 

En 1972 fue comisionado por la 
Fundació n Rosca de Investigación 
y Acción Social y por el Comité Eje­
cuti vo Nacional de la Asociación 
Nacional de Usuarios Campesinos 
(A nuc) para trabajar en la Costa con 
sede en Montería. 

Promovió dive rsas in iciativas po­
líticas de la izquierda, como el Fren­
te Unido. la Alia nza Democrá tica 
M- [9 de cuya bancada fue miembro 
en la Asamblea Nacional Constit u­
ye nt e e n 1991. Fue d irigent e del 
Frente Social y Político y art ífi ce de 
la articulació n de diversas fuerzas 
que con nuyero n e n la conformación 
del Polo Democrático Alternativo. 
del cua l fue presidente honorario 
hasta su muerte. el 12 de agosto de 
2008. 

Fue fundador de la revista A lter­
nativa. En los últ imos años impulsó 
la conformación de l Ce ntro Estra­
tégico de Pensami ento Alternativo 
y dirigió la revista CEPA. 

• 

Su obra se ce ntra en temas rela­
cionadoscon los movimien tos popu­
lares. campesinos, ob re ros y estu ­
dianti les, los con nictos soc iale s 
colombianos. la cuestión agraria y de 
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